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			Dedicado a toda persona de mente abierta que siente que hay algo equivocado en este mundo y desea aportar un poco para cambiarlo.

		

	
		
			«Deja que te diga por qué estás aquí, estás aquí porque sabes algo. Lo que sabes no lo puedes explicar, pero lo notas. Lo has sentido toda tu vida: que hay algo equivocado en el mundo. No sabes lo que es, pero es como una astilla clavada en tu mente que te vuelve loco».

			(Morfeo a Neo).Matrix

		

	
		
			Con demasiada frecuencia se presentan discusiones con el otro porque, sin notarlo, hay desacuerdos en el significado de las palabras soportadas, muchas veces, en prejuicios o en una información variable del contenido de las mismas que obedece al entorno cultural en el que se está inmerso. Por tal motivo, vemos que, en una misma nación, según la región en donde se viva, cambia radicalmente el significado de algunas palabras. En tal sentido, quisiera empezar por revisar, aquí, la semántica de algunos vocablos y conceptos que utilizamos en el lenguaje del diario vivir, por consiguiente, expongo algunas hipótesis atrevidas, y por lo demás, muy provocadoras que van en contravía del paradigma social y del establecimiento académico. Este ejercicio nos permitirá redefinir y construir nuevos significados en nuestras relaciones con las palabras y con los demás. Sabemos que la ciencia no puede dar respuesta a todo infortunadamente, porque la realidad del mundo tiene componentes visibles e invisibles, donde, muchas veces, damos crédito solamente al visible ignorando la otra parte que no podemos apreciar con nuestros sentidos, sin embargo, ambos componentes, en la mayoría de los casos, están fuera del alcance del método científico, debido a que la comprensión total del universo desborda al razonamiento lógico, como es el caso del universo cuántico que sus leyes las gobierna la incertidumbre, no obstante, desde la ciencia-ficción se debe intentar buscar una explicación coherente e ideal de las cosas. Aquí tenemos, por tanto, algunas premisas que discutiremos a lo largo de estas páginas:

			Los conceptos que tenemos de la razón y la verdad no se pueden confundir el uno con el otro. En nuestras conversaciones del diario vivir pensamos que la razón es igual a la verdad. Este es un error que hemos arrastrado a lo largo de toda la historia con consecuencias catastróficas en las relaciones con los demás. Debido a que la razón está limitada por los intereses del que expone sus argumentos, por lo tanto, es falsificable, su discurso es manipulable. En ese sentido, se afirma que todo el mundo tiene la razón. Sin embargo, no siempre el tener la razón sobre algo es estar en apoyo de la verdad. En cambio, la verdad es una y única y se logra o construye, en una discusión cualquiera, por el consentimiento entre las partes, esta también brota de las entrañas de la materia por medio de las leyes naturales. Tengamos en cuenta que la verdad y el ser de las cosas no están siempre en el discurso filosófico, ni tampoco en el teológico solamente, pues se construye y se descubre, también, en las relaciones con la sociedad y la naturaleza.

			La percepción del mundo de un observador cualquiera está limitada por sus creencias —por su marco de referencia interno, que es la lente con la que percibimos el mundo—, por lo tanto, esta no es más que su proyección mental personal. En consecuencia, la percepción del mundo es subjetivo y, por lo tanto, un fenómeno mental aprendido. A través de la historia, cada cultura enseña, al colectivo social, cómo interpretar y sumergirnos en lo que entendemos por realidad.

			El componente primario de la energía y la materia del universo es la información, la cual llamaremos aquí cuanto de información: Qi. Es una entidad primaria compuesta por energía e información. Somos energía e información estructuradas, temporalmente, en formas materiales. Para luego, por el camino de la evolución, transformarse nuevamente en energía e información en infinitos ciclos de ida y vuelta.

			Nuestro universo es un universo de significado, es decir, lo que entendemos por realidad se compone básicamente de ondas de información estructuradas en formas materiales donde el observador lo debe interpretar y esclarecer para apropiarse del mismo. Por consiguiente, nada en el universo tiene un significado per se. Cada cultura, de acuerdo a sus intereses sociales y de su contexto histórico, aporta su significado a las cosas.

			Desde el significado de las cosas, la realidad no existe objetivamente, en consecuencia, es una mera ilusión. Todo lo que es perdible, cambiable, no permanente, es una ilusión. Sin embargo, en términos relativos existe una realidad. En esa categoría se encuentra todo el universo y nosotros mismos.

			En su accionar dialítico por medio de la interacción del bosón de Higgs con el campo cuántico—campo de Higgs—, la naturaleza creó la energía y la materia a partir de su componente primario, la información: los Qi.

			A partir de la explosión primordial, ocurrida hace aproximadamente 13700 millones de años, se empieza el camino de la evolución universal, el cual se encarga de transformar la información como el componente primario en energía y materia. Para regresar nuevamente al punto de partida en un ciclo evolutivo y de involución o de regreso por miles de millones de años. Existe un ciclo eterno: donde la información se transforma en energía, luego en masa y regresa nuevamente de esta a la energía y, finalmente, a la información en un reciclaje infinito de la materia.

			El ser de las cosas o de las personas tiene vigencia y realidad en la naturaleza, es por su relación dinámica e interacción con las demás, si estas no se dan, es muy difícil la existencia de las mismas. En la mecánica cuántica se ha verificado que las partículas subatómicas necesitan de las relaciones dinámicas con las demás para poder ejercer su rol en los fenómenos naturales. Ejemplo: un electrón aislado del átomo, es decir, de su contexto energético, desaparece en millonésimas de segundo, lo mismo se aplica para cualquier partícula subatómica; también, vemos en las estructuras animadas que una célula viva aislada de su tejido, en la que está inmersa, se marchita en cuestión de horas.Si hacemos extrapolaciones al mundo macro de la materia y de la sicología personal, surge la siguiente pregunta: ¿sin relaciones con el mundo mi yo podría existir?

			Todo lo que nos muestran nuestros sentidos es un universo dinámico con sus componentes separados, esto es un engaño, porque es una mera ilusión de los mismos. Sin embargo, todo sigue interconectado por medio del entrelazamiento cuántico de las partículas subatómicas que, a pesar de la separación aparente de las cosas originadas en esa gran explosión primordial, todo hace parte de un mismo sistema, donde el espacio-tiempo se expande todavía con toda la masa en formación del universo en su interior, formando así el tejido cósmico de todas las cosas y dando origen al holograma universal compuesto de información.

			[image: IlustraciÃ³n de un Ã¡tomo y un protÃ³n]

			Un átomo, a la izq., compuesto por electrones (amarillos), orbitando un núcleo central compuesto por protones y neutrones (rojos y blancos). A la derecha se ve el interior de un único protón compuesto por tres quarks (violetas). Los componentes de los quarks son patrones de energía e información, de alguna manera, estos componentes están en la categoría de entidades espirituales, los cuales denominamos los Qi. (:-TV)

		

	
		
			Introducción

			«En la vida no hay nada a que temer, sino comprender”.

			Marie Curie

			Este es un intento por comprender y relatar, de una manera muy general, a modo de ensayo-novela, utilizando un poco el pensamiento filosófico y siguiendo el hilo conductor de la ciencia ficción, el desarrollo de la historia de los humanos su modelo de sociedad. También, describir el modo dialéctico y elemental de cómo la naturaleza ha manifestado todas las cosas del universo. Es una visión simplificada de la dinámica del mundo y sus leyes primordiales de la evolución en sus tres niveles de expresión: el físico, el mental y en la construcción paulatina de las relaciones sociales del Homo sapiens. Desde luego, apenas es una visión panorámica de lo que entendemos por cultura o civilización occidental, pero que en su modus operandi se puede generalizar a la historia del Homo sapiens extendido por todo el planeta. Empezamos iniciando la búsqueda en el inagotable manantial griego que es el arquetipo de donde el mundo occidental ha bebido gran parte de su conocimiento. En este archipiélago helénico aparecieron pensadores que se cuestionaron el origen de todas las cosas y dejaron semillas e interrogantes plantadas para las siguientes generaciones, por consiguiente, toda visión que tenemos del cosmos y de la vida moderna es la cosecha que estamos recogiendo hoy, algunas veces buenas y otras distorsionadas, de estas semillas. No podemos olvidar que, en la práctica social, se corrompe y distorsiona las mejores enseñanzas de los grandes maestros de la humanidad. Debemos tener en cuenta también que, con el nacimiento de cada ejemplar de la especie humana, nace, primero, un animal bípedo que después se humaniza, si su entorno cultural lo permite y comienza también la historia del mundo para él, de ahí la importancia de conocer el pasado histórico del Homo sapiens para aprender de sus aciertos y evitar sus equivocaciones. Cada ser humano que nace empieza a escribir su propia novela, en la mayoría de los casos, sin haber leído las otras que, en su contexto, le pueden dar muchas enseñanzas. Sin embargo, el inventario de las lecciones aprendidas no es muy copioso, debido a que siempre comete los mismos errores de una manera cíclica en la relación social con los demás. Tan importante es el desarrollo del nuevo conocimiento en una sociedad moderna como lo es el aprender del libro de la historia con sus valiosas enseñanzas. El pasado personal, o de una sociedad, es el punto de apoyo para trazar el camino hacia el futuro, desde luego, haciendo los ajustes requeridos.

			Es inexplicable a primera vista y por demás inquietante la deformación que los humanos hacemos de las enseñanzas de los grandes maestros de la humanidad para resolver sus desacuerdos y disputas por medio de la guerra en lugar del diálogo civilizado y, también, la aterradora desigualdad entre seres humanos que vemos en las sociedades a través de la historia, incluyendo la avidez desmedida por llegar al poder delos Estados de ciertos grupos codiciosos para enquistarse para siempre en él porque es un botín muy apetecido por los privilegios que representa. Por consiguiente, han convertido a estas entidades políticas en Estados corruptos que representan los intereses de algunas minorías privilegiadas que se enquistan en el poder. La toma del poder político y militar por ciertos caudillos ególatras y mesiánicos han hecho la vida más difícil a muchas comunidades humanas a lo largo de la historia. La vida en sí misma no es difícil si conocemos, acatamos y respetamos las leyes naturales; la hacen aterradora muchas veces algunos miembros de la especie por su codicia y ambición desmedida. El modelo de gobierno que se tenga en una comunidad y de sociedad en el mundo es el principal agente desequilibrante y desestabilizador de la armonía natural en la sociedad de los humanos, lo prueba la historia que los modelos de sociedad incluyentes y democráticos son los más exitosos. Todo fenómeno natural tiene su propia dinámica y se autorregula. Por tal motivo, los eventos catastróficos que a veces vemos en la naturaleza son para reacomodar y buscar equilibrios perdidos por la inercia acumulada del tiempo. Mas no es así en los aconteceres de los humanos, porque muchas veces, la codicia y el miedo rompen este equilibrio por medio de las guerras. Esta evidencia histórica nos lleva a preguntarnos:¿eso hacen parte de la naturaleza humana? Si es afirmativo, tiene que haber un mal diseño en la mente de la especie, porque el comportamiento social de los humanos es peor que el delas otras especies animales. Si es negativo, entonces, el error está en el origen histórico del poder civil representado en los Estados aliado con las creencias religiosas, y, además, el monopolio de ciertos grupos en el poder que llevan a la práctica unas relaciones sociales excluyentes, la cuales generan conflictos; el comportamiento social de la especie de los humanos es el reflejo de lo que cree y lo que siente. Desde sus orígenes en la formación de las primeras comunidades en la historia, el poder político tiene una asociación perversa con las creencias religiosas, haciendo alianzas para manipular a los gobernados desde el miedo. Deberíamos revisar críticamente los contenidos mentales y emocionales de los hombres para cambiar esta situación. En mi opinión, por una parte, todo está centrado en la ley de percepción. La psiquis humana percibe el mundo desde un solo ángulo, acepta un solo polo y rechaza el otro. Por lo tanto, es totalmente subjetiva y excluyente porque tiene en cuenta solamente sus propios intereses e ignora los del otro. Piensa que su visión del mundo es la única realidad, esto está soportado, además, con unas creencias o ideologías excluyentes. Este sesgo en la cognición le impide tener una visión integral de una realidad incluyente. En muchos humanos, su mente está confinada por sus sentidos e intereses personales. Esto nos conduce a tener una visión del mundo que se quiere conquistar por encima de los derechos de los otros para satisfacer los intereses egoístas de los que detentan el poder político, religioso y militar de los Estados. Otras de las variables son la avidez y la codicia de ciertos ejemplares de la especie, machos alfa, con ambiciones ilimitadas para ejercer el poder de una forma ególatra. La intolerancia por las ideas contrarias, incluidas las emociones y las creencias que estas generan, son rechazadas, combatidas o exterminadas por los que detentan el poder, sea este de cualquier naturaleza. Se persigue hasta el exterminio al que siente o piensa diferente, ignorando que sin la diferencia no habría la realidad del mundo. A este llamamos aquí el pecado original de la cognición. El cual consiste en enseñar y practicar el odio y desprecio por los diferentes a nuestra tribu en lo racial, religioso o ideológico, donde la percepción de las cosas se ve y se siente desde un solo ángulo y se descalifica la diferencia de la realidad del mundo como algo dirigido por el mal. Este es un concepto que tenemos que lidiar con él a través de estas páginas, si lo logramos, esto marcará la diferencia en el proceso de cognición. Al cambiar esta, vemos el mundo de otra manera. Cuando atacamos la diferencia, sea esta de cualquier orden material o mental, nos atacamos a nosotros mismos. Sin la diferencia, la tierra que pisamos no existiría literalmente. La dinámica de los componentes contrarios soporta los pilares del mundo real. Es una utopía del ego querer suprimir la diferencia que nos muestra la naturaleza. Ignoramos ramplonamente que la naturaleza se manifiesta por medio de la interdependencia y dinámica de los contrarios. El mundo real se compone de dos polos interdependientes y complementarios, al desconocer esto cometemos un error elemental en la psiquis humana, entonces, queremos manipularla verdad de las cosas y falsificarlos hechos con razonamientos sesgados en favor del establecimiento y de los que están enquistados en la cúpula del poder. Por miles de años los que han permanecido en el poder político, militar y religioso lo han utilizado para someter a las masas. Tiene que haber una flagrante equivocación en la forma como estamos desarrollando las relaciones sociales entre los humanos. En los últimos tres mil años o más de la historia documentada, en este pequeño segmento de la historia del sapiens desde su aparición, hace más de veinte mil años, solo el 8% de ellos se ha vivido en paz, los otros 2760 han sido de guerras, genocidios, injusticias, desigualdades, invasiones, hambre, miseria, marginalidad. Es un pequeño segmento de la historia de los humanos que nos pone de presente que vamos muy mal como sociedad en temas de inclusión y convivencia pacífica. En el siglo XX, según informes de expertos en el manejo de estadísticas, se estima unas cifras cercanas a 190 millones de víctimas producto del genocidio de la Primera y Segunda Guerra Mundial, incluidas guerras regionales y locales en diferentes partes del planeta. En cien años, que tiene 36500 días, hubo5205 muertes diarias por cuenta de la guerra. En la guerra civil española, hubo casi un millón de muertos debido al choque de creencias religiosas y políticas; no podemos ignorar que subyacente a la ideología están los intereses económicos y la codicia de los actores que alimentan las guerras. Por desgracia y aunque no lo parezca, en pleno siglo XXI no hemos dejado atrás las matanzas: en el último gran conflicto que aún está sin resolver, la guerra de Irak o segunda guerra del golfo, los datos registrados por diversos organismos internacionales arrojaban una cifra de muertos en torno al medio millón de personas, en su mayoría civiles. La barbarie continúa a pesar de las grandes conquistas intelectuales, como decodificar el ADN, internet, viajes a la luna, etc. Pensamos ingenuamente que todo esto hace parte de un aterrador pasado; en el mundo moderno vemos las luces, los colores, bellas y suntuosas ciudades, autos y tecnologías de comunicación prodigiosas, creemos que, porque estamos inmersos y engolosinados con todo este ruido superficial, el Homo sapiens moderno es diferente. Pero no, solamente refinamos los métodos de exterminio con tecnologías de punta y las combinamos con las viejas prácticas de asesinato como se observa en los medios de comunicación, decapitando en tiempo real a las víctimas. Conocemos las causas, pero nos negamos a aplicar, de forma maliciosa y calculada, los correctivos. Existen intereses creados inamovibles. No podemos ignorar que detrás de cualquier ideología se esconden los inconfesables instintos libidinosos e intereses económicos de las personas. Parece que la ideología, sea esta religiosa o política, la libido y la economía direccionarán las emociones y la mente humana en el quehacer cotidiano. En el corto o largo plazo es innegable que todo comportamiento humano está permeado por estas emociones, eso nos hace homínidos inteligentes depredadores. Negarlo sería una actitud moralista farisea o hipócrita. El hilo conductor de la historia es y ha sido la guerra originada en la codicia económica de sus protagonistas y la intolerancia ideológica donde se desconoce el derecho a la vida de los demás que son diferentes a nuestro grupo social al que pertenecemos. Independiente de cualquier juicio moral, esto es aterrador. Hay un círculo vicioso, se repiten los mismos errores de la historia con actores diferentes en escenarios y puesta en escena similares. Hay pocas lecciones aprendidas por los Gobiernos y de las personas que están en el poder, siempre se repiten los mismos desaciertos del pasado. Desde la mítica guerra de Troya hasta nuestros días, cada época de la historia trae genocidios, cruentos conflictos, hambre, producto del egoísmo y la codicia humana. Esto para limitarnos a describir el comportamiento histórico de los del Homo sapiens de los últimos tres mil años. Esta es una pesadilla sin fin y lo peor, incluso, las condiciones socioeconómicas y patrones de pensamiento de los pueblos del mundo moderno son caldo de cultivo apropiado para reproducir esta situación y nunca salir de este círculo vicioso. El diagnóstico y solución a esto se ha conocido, pero sin resultado alguno, porque hay intereses creados de ciertas minorías en el mundo que detentan el poder que lo impiden, con excepción de algunas sociedades en el planeta, como los países nórdicos que han tenido muy en cuenta las lecciones de la historia y aprendido de sus errores. Ya no salen, como guerreros vikingos, por el mundo europeo a conquistar y sembrar el terror, como lo hacían mil años atrás, a cortar cabezas a sus víctimas y a expoliar sus riquezas. Todo esto, parece, está felizmente superado y se han convertido en sociedades altruistas en modelo de bienestar y prosperidad para sus habitantes. No son sociedades perfectas, hay que reconocerlo, pero son sostenibles y viables y con eso es suficiente para la dinámica armoniosa del mundo. Lo que indica que no es una utopía que una sociedad viva en paz y con inclusión después de aprender de su pasado sangriento. Independiente cualquier discurso religioso o moralista confesional, debemos aprender de ellos sus lecciones de modelo económico, político y filosófico y su coherencia en la práctica social. Entre estas naciones, se destaca Noruega por su política internacional altruista para mediar pacíficamente en los conflictos del mundo. En Finlandia, ocurre un hecho cultural que a cualquier niño de nuestra región le parecería algo muy natural: allá no mienten y son bastante honestos en la relación con los demás. Hay respeto sagrado por la palabra y por los derechos de los otros. Ese actuar hace parte de la cultura de esa nación, desde luego, habrá excepciones como en cualquier relación entre humanos. Cualquier político de nuestra región inspirado en la escuela maquiavélica se reiría de este comportamiento social por considerarlo infantil. Pero allá los líderes políticos no tienen privilegios e inmunidades como los corruptos de estos lados, son ciudadanos del común, no buscan los cargos públicos para enriquecerse. ¿Hasta qué punto sus principios de vida social son trasparentes y no de doble moral como se observa en muchos países del mundo? ¿Qué dinámica social equilibrada tienen entre sus ideales y la práctica social? Muestran tanto progreso espiritual y material que ocupan los primeros puestos en los indicadores internacionales para medir la trasparencia en el manejo de recursos públicos, equidad, democracia, inclusión, educación y bienestar para todos.

			Con una metáfora literaria tomada de la mitología griega podemos ilustrar esta dinámica en las sociedades y culturas a través del tiempo. El asombroso desarrollo de la cultura griega entre los siglos VII al III antes de Cristo se originó en la tensión dinámica que se dieron entre los valores apolíneos y dionisiacos. En los pensadores griegos aparecieron ideas y cosmogonías que se enseñaban libremente en los liceos y academias y otro las refutaba o enriquecía con argumentos y observaciones de la vida diaria; esto originó una dinámica de la inteligencia en esa sociedad. Las ideas se combatían y se ponían a prueba con otras ideas. En este debate público se gestó las bases para la democracia y se eligió, por primera vez, a sus gobernantes por el voto de sus ciudadanos. De ese período maravilloso se destaca en la historia de la humanidad el gran Pericles (494-429a. C.), quien fue un estratega, político y orador de esta ciudad. Supo rodearse de las personalidades más excelentes del momento, hombres que destacaban en política, filosofía, arquitectura, escultura, historia, literatura, etc. Pericles fomentó las artes y las letras y dio a Atenas un esplendor que no se repitió a lo largo de su historia. Se realizaron grandes obras públicas y mejoró la calidad de vida de los ciudadanos. Por todas estas razones a este siglo V en que gobernó este personaje se le conoce en la historia como el Siglo de Pericles. Por el movimiento pendular en la historia de los pueblos, como en la naturaleza, hay un cambio y movimiento permanente de las cosas, que Heráclito, filósofo de la época, denominó el devenir de las cosas y del ser. En Atenas ese equilibrio idílico se rompió cuando esa ciudad-Estado vio amenazada su supervivencia por su rival y codiciosa Esparta e inicio las guerras del Peloponeso por espacio de veintisiete años, fue una confrontación de cosmovisiones del pensamiento democrático de Atenas frente al dominio autoritario y militar de Esparta. Esa paz fue interrumpida por la codicia de una potencia extrajera que la quiso someter y, de esa manera, se rompió ese equilibrio de ese maravilloso pueblo griego.

			La historia de los pueblos nos enseña que una cultura que carezca de una tensión interna que le genere la dinámica se estanca como lo podemos apreciar en casi mil años de historia del Medioevo donde dominó una teocracia asfixiante que controlaba el orden social con el miedo como arma para manipular la ignorancia de las personas, la represión militar y una cosmogonía sesgada en un temor a Dios. No había espacio para las ideas contrarias porque los detractores eran ajusticiados y llevados a la hoguera. Por el contrario, en la mitología griega, Apolo y Dionisio eran hijos de Zeus. Apolo es el dios del sol, la claridad, la música y la poesía, mientras Dionisio es el dios del vino, el éxtasis y la embriaguez de los sentidos. En el uso moderno del concepto literario, el contraste entre Apolo y Dionisio simboliza los principios de la integridad y cooperación contra el individualismo, la luz contra la oscuridad o la civilización contra la ciega naturaleza. Los antiguos griegos no consideraban a estos dos dioses como opuestos o rivales, por el contrario, se complementaban. El aceptar y respetar la diferencia como el orden natural del cosmos en esta sociedad griega, representada en estos dos arquetipos, dio origen a una dinámica social que trajo como consecuencia una paz y armonía por espacio de casi tres siglos donde surgieron las artes, la filosofía, las matemáticas y grandes figuras que brillan todavía, con luz propia, en los cielos de la inteligencia. En el mundo moderno, esto se sintetiza en dos expresiones denominadas espíritu y materia. Una tensión dinámica de ambas expresiones genera el progreso en las sociedades. Si hay un sesgo por una de las dos, se evidencia un atraso y congelamiento. Si sus valores son dionisiacos o materialistas, su desarrollo es lento y aportan poco al avance dela cultura mundial. Si, por el contrario, es apolínea o espiritual, quedan atrapados en una noria contemplativa. Los arquetipos de Apolo y Dionisio deben contribuir en justa proporción al crecimiento y desarrollo de las sociedades modernas para lograr la equidad, inclusión, justicia, prosperidad y crecimiento intelectual. Esto se extiende de lo general a lo particular. Si una persona cultiva en su vida personal solamente los valores apolíneos evoluciona muy poco en su vida, ya que centra su experiencia en un solo polo, en el aspecto espiritual de las cosas. Al contrario, si se sesga por lo dionisiaco, también crece poco porque centra su experiencia en la vida material. Lo apolíneo y lo dionisiaco son polos opuestos interdependientes que representan valores complementarios que deben practicarse de manera equilibrada.

			Mi propósito es mostrar y recordar a través de estas páginas que la guerra, el hambre, la injustica, la desigualdad y la marginalidad son aberraciones en la sociedad de los humanos. Ninguna otra especie lo hace tan mal como nosotros. Por naturaleza del sapiens, o por hábitos socialmente aprendidos, los humanos somos proclives a la mentira, al egoísmo, la ambición, la codicia, los celos, la traición. Para mayor desconsuelo, ni las religiones, las filosofías ni credo alguno de nada han servido para matizar estas conductas porque sus predicadores están inmersos en ellas también, o en el mejor de los casos, tienen comportamientos solapados. La experiencia nos enseña que la ética y la moral soportadas en las religiones confesionales y las filosofías dogmáticas han fracasado. Porque en la mayoría de los casos, admitamos que no todas lo son, sus enseñanzas son excluyentes, discriminatorias, no admiten la diferencia y se creen portadoras únicas de la verdad. El que no está conmigo está contra mí, es la consigna general intimidatoria que persigue y ataca toda crítica. Se ignora o se desprecia la controversia enriquecedora por que la crítica bien argumentada respeta y valora más las ideas y el conocimiento. Me propongo demostrar la necesidad que se tiene ahora y siempre de construir una moral y una ética inspirada en las leyes naturales, ya que estas, sin excepción, cubren a todos, no tienen preferencias por nadie, ni por nada y desde luego, a la especie humana con todas sus etnias, creencias políticas y religiosas. Una ética y un comportamiento moral inspirado en la naturaleza cuyos hilos conductores seas, los primeros y fundamentales, el respeto y tolerancia por la diferencia. Esa es la ley primordial y madre de todas las leyes de la vida; la diferencia expresada por medio de elementos contrarios para dar origen a la creación de las cosas y la dinámica del universo. De ahí mi intento por demostrar que, desde los mismos instantes de la creación, en el Big Bang, las leyes naturales se expresaron de modo dialéctico, que no es otra cosa que la manifestada en la dinámica de los contrarios. Las leyes naturales operan universalmente, independiente de las creencias religiosas, políticas o filosóficas que se tengan, ya que estas son una construcción mental de los hombres. Por tal motivo, es irrelevante creer o no creer en una divinidad. Pero quien las tenga, cualquiera que estas sean, que sea una visión sagrada incluyente y amorosa con toda la especie humana, sin discriminaciones y maniqueísmos. Desde la perspectiva biológica, en el nacimiento y muerte de los humanos, todos somos iguales en esencia. Hemos olvidado una verdad de Perogrullo que el príncipe y el mendigo no tienen diferencias cualitativas ante las leyes naturales. Por debajo de cualquier color de piel, todos somos iguales. Somos polvo de estrellas nacidos en las entrañas de las supernovas. Las diferencias son de forma y oportunidades sociales, que de eso no nos quepa la menor duda. En esencia, el fin de esta exposición es, al menos, intentar demostrar:

			La verdadera esencia de lo que están hechas las cosas del universo, más allá de la energía y la materia y sus componentes principales, tales como los átomos, los protones y los quarks, por citar solo algunos, es la información, que es el paquete de instrucciones en el cual la naturaleza lo ha codificado todo para manifestar las formas materiales que vemos en la vida. El principio primordial es la información, que se transforma luego en energía y después esta en masa formada por las moléculas de los elementos simples de la tabla periódica, que, al cumplir su ciclo natural evolutivo, vuelve a la información nuevamente. Es un círculo que comienza con la información y se cierra en la información después de trasegar por la energía y la materia millones de años de evolución. El componente primario de lo que entendemos por el mundo real es la información. La cual siempre ha estado ahí y siempre permanecerá con nosotros. Para sorpresa de todos, este es un universo de significado el cual es atribuido por la mente del observador. Con la interacción de la información del universo y la conciencia del observador, se obtiene y construye el significado de las cosas, ya que sin este no habría realidad. ¿Son las ideas y los pensamientos de naturaleza cuántica? Más adelante abordaremos este interesante y delicado tema en otro capítulo. Como lo enseña un antiguo aforismo del Kybalión: La naturaleza del universo es mental, que es otra forma de llamar a la información. Estos temas no están muy lejos de la vida real y que sentimos en el diario vivir, algunos físicos de la Universidad de Austria han logrado teletransportar partículas subatómicas a la velocidad de la luz. Esto lo han obtenido trasladando la información cuántica del objeto en sí.

			Quizás se puede describir funcionalmente la naturaleza espiritual del ser humano, describirlo únicamente, porque no es demostrable desde la ciencia; pero desde la filosofía se puede argumentar la naturaleza espiritual del homínido en la búsqueda de su trascendencia. Esta es la otra fase superior de la realidad, más allá de la materia, la energía y la información está la verdadera esencia del Homo sapiens, que es el espíritu trascendental que nunca ha nacido y nunca morirá.

			Como consecuencia del anterior postulado, el horizonte del Homo sapiens es evolucionar consciente y voluntariamente hacia una fase cualitativamente superior al que denominamos el humano estelar. Donde el espíritu y la psiquis del ego de este hacen una sinergia para construir una mente superior cuya cognición trasciende el mundo dual y concilia la ley de los contrarios o la polaridad. Esto inscrito en un nuevo paradigma para percibir y comprender el mundo, el holograma universal, donde los componentes del universo son interdependientes y complementarios. A diferencia de la evolución biológica, la espiritual, como la intelectual, no es automática, hay que construirla.

			Sin pretensiones académicas y, como cualquier hijo de vecino, intento describir, con la ayuda de la ficción y un poco de ciencia, cómo se originó y desarrolló todo esto. Por consiguiente, debo recurrir a mis elementales conocimientos de la física cuántica, de la historia y la filosofía. Ya que en estos temas soy, apenas, un amateur. Especialmente de la física cuántica, con conceptos intuitivos, sin matemáticas, aplicables en la medida de lo posible, en el diario vivir. Sin embargo, estas disciplinas han sido adquiridas en muchas décadas de estudio y dedicación, fortalecido esto, además, con estudios formales de Astrofísica y Ciencias Económicas en la Universidad de Antioquia. Recurrir al lenguaje científico no significa que todo se pueda explicar racionalmente, con impecables argumentos y demostraciones. En muchos casos me apoyo en principios indemostrables. Pero igualmente, la exposición tiene su lógica interna y, además, tiene el propósito de aportar herramientas para despertar la conciencia y la curiosidad de los lectores. Espero no abusar, unas veces por lo reiterativo de los conceptos, y otras por lo elemental de ellos. Debo aclarar que hay conceptos con nuevas acepciones que rompen con la semántica de la sicología académica, en ese caso, los reciclo permanentemente en la exposición. Términos tales como percepción del observador, conciencia holográfica, proyección, marco de referencia interno, ilusión, razón, verdad, mundo real, etc. Por tener estos vocablos nuevos contenidos significantes, los expreso y aplico en pensamiento tautológico circular en algunos de los capítulos. Este es un estilo literario calculado. Espero con ello aclarar y hacer hincapié en los contenidos.

			En primer capítulo he intentado demostrar cómo la naturaleza manifestó todos sus fenómenos de modo dialéctico. Esta dinámica natural implica interacción de elementos contrarios, los cuales son independientes porque las cosas del mundo toman vigencia y significado en el mundo real por sus interrelaciones, no por sí mismas. Esto nos conduce a afirmar que una cosa por sí sola en el mundo no significa nada, ella toma realidad y significado en un contexto en el universo y por sus relaciones con la otra o con las demás. Este fenómeno es evidente y demostrable a nivel cuántico con todas las subpartículas atómicas en los laboratorios de física de las partículas elementales. La Interacción de las partes, la dinámica de los cuerpos y sus relaciones son principios naturales que abarcan todos los fenómenos del universo. Este conjunto de leyes naturales surgieron a partir del Big Bang y dieron origen al cosmos y a nosotros mismos. Entre ellas las leyes de la naturaleza conocidas hasta ahora: la gravedad; el electromagnetismo; interacción débil e interacción fuerte. Es importante hacer hincapié que por definición misma estas leyes naturales son interacciones, que para poder operar requiere de la dinámica de sus componentes contrarios.

			En el capítulo II veremos que la razón es uno de los mecanismos de la mente para percibir y comprender el mundo, que si bien es cierto, es una poderosa herramienta con magníficos logros en el desarrollo de la historia de las ciencias, sin embargo, es muy precaria e insuficiente para apropiarse de todos los fenómenos naturales; ya que esta, por su naturaleza analítica y discriminatoria, se sesga en sus conclusiones, con lo cual nos muestra una realidad centrada en un solo polo, esto por una parte. Por la otra, el hábito de la mente de confundir la verdad con la razón desconcierta, porque gran parte del conflicto entre los humanos se origina en esta confusión. Agregándole, además, la intolerancia para reconocer y aceptar la diferencia. Soy muy consciente de la polémica que despierta en las personas el tratar de diferenciar la razón de la verdad, porque la sicología académica no tiene en cuenta esta diferencia tan sustancial e importante en el discurso del diario vivir de las personas. Algo similar sucede cuando se habla de cerebro y mente.

			Debemos hacer hincapié en el concepto de la verdad relacionada con la razón. Para el caso diremos que esta tiene tres matices en diferentes áreas del conocimiento, aquí nace, probablemente, su confusión con la razón.

			La verdad teológica o religiosa. Esta no necesita soportarse en la razón, ni tampoco en la demostración de principios lógicos. Son actos de fe que la mente acepta sin cuestionamiento alguno transmitidos por alguna autoridad o algún libro religioso escrito por profetas o soportados en la tradición. Es el refugio que busca y necesita la especie humana sobre una vida trascendental. Aquí se origina un temor ancestral a la muerte. La fe es la nave onírica y arrulladora donde navegan las creencias religiosas. Esta necesidad la aprovechan las religiones del mundo, de ahí su éxito para hacer promesas de carácter metafísico. Con un buen razonamiento se puede demostrar la existencia de un Dios superior creador de todo; pero con otra buena argumentación racional se pude tirar al piso todo.

			Una verdad natural. A nivel atómico —del cual están hechas las formas materiales del universo—, y nivel macro de los grandes cuerpos materiales de los planetas y galaxias. La naturaleza escribe sus leyes en relaciones matemáticas que se cumplen inexorablemente a todos los niveles. La ciencia descubre estas leyes, las demuestra y sistematiza formalmente. No se puede manipular ni negociar. La relación causa-efecto se cumple siempre. La razón y la lógica se aplican con mucho éxito. Sin embargo, lo que sucede a nivel de las grandes estructuras de la materia del universo no se cumple a nivel subatómico por el principio de incertidumbre de Heisenberg, pues aquí operan las probabilidades estadísticas, no la certeza de las leyes naturales.

			La verdad relacional. Es donde se presenta las mayores confusiones en la práctica social. Se presenta en la sociedad humana y se aplica en las relaciones con sus semejantes de la especie, con todas las cosas y con la naturaleza. Es susceptible de manipulación y negociación, se puede llegar a acuerdos con el otro. Cuando hay consenso entre las partes de una controversia, se puede afirmar que encontraron la verdad, porque no hay vencedores ni vencidos. Con la razón y la lógica se puede manipular el discurso para someter al otro en una discusión. Pero como la razón tiene un doble filo, el otro también lo puede hacer. Es en este sentido que se afirma que todo el mundo tiene la razón cuando defiende sus propios intereses desde su marco de referencia interno aportando falsos silogismos. Sin embargo, ninguna de las partes está en favor de la verdad. Al respecto, K. Marx aporta: la verdad no es un motivo de contemplación, sino algo que ha de ser demostrado en la práctica.

			En el capítulo III se aborda el tema de las leyes de la percepción, donde se intenta demostrar que la percepción no es otra cosa que una proyección de la mente del observador. Es decir, el mundo exterior es el espejo de su mundo interior, por lo tanto, cada quien ve el mundo de acuerdo a esta perspectiva personal. Llamamos a esto el marco de referencia interno, es decir, el paradigma cultural y personal con que se aprecia y comprende el mundo exterior. Por lo tanto, lo que se llama el mundo real es totalmente subjetivo, pues está condicionado por la mente del observador. Lo que se entiende por la realidad del mundo es una ilusión por doble partida. Desde la física cuántica, la solidez del mundo es una ilusión y desde la perspectiva del observador el mundo real es subjetivo.

			En capítulo IV hacemos un esquema conceptual de las principales leyes de mecánica cuántica que se pueden aplicar en la vida de los seres humanos y en la relación con los demás y con el mundo. Como una persona común y corriente, intento sacar de las academias las leyes que operan en la física de las partículas elementales para extrapolarlas en el diario vivir y darnos cuenta de cómo influyen permanente en el mundo cotidiano. Por ejemplo, el principio de incertidumbre de W. Heisenberg es una ley que opera al interior del átomo, que influye de manera transversal en la vida de los humanos. Nociones elementales de física cuántica que sirven de marco teórico para construir un paradigma holográfico para entender el mundo. Es construir un nuevo marco de referencia interno para hacer una nueva percepción de la realidad. Como dijimos antes, percepción del mundo no es otra cosa que la proyección de la mente del observador.

			En el capítulo V se propone un paradigma holográfico para entender el universo de otra forma. Donde se postula que el cerebro es un dispositivo biológico mecánico cuántico inmerso en un universo holográfico donde el observador —conciencia—participa de él. Un modelo que supera el reduccionismo de algunos sectores de la ciencia que aborda el estudio de la vida y del cosmos por partes aisladas. Porque de alguna manera, todo en el universo está interconectado porque es información pura, sustancia común de lo que están hechas todas las cosas del universo. Apoyado en los conceptos propuestos de la física cuántica, no como una teoría más para comprender la vida, sino como el escenario natural para el funcionamiento intrínseco de las leyes de la materia en forma integral e interdependiente. Si la realidad del universo se manifiesta de un modo dialéctico o con interdependencia de contrarios, sus leyes internas se inscriben en un modo integral y holográfico. Donde hay una interacción de todos sus componentes en un equilibrio dinámico.

			En el capítulo VI, todo lo anterior no tiene otro propósito, que es el de llevar la conciencia o la mente humana a una nueva fase de evolución de la conciencia. Actualmente, la especie humana está atrapada en la fase del Homo sapiens con todas sus virtudes y defectos muy marcados y limitados en la percepción del universo fragmentado y compuesto por partes. La cual crea modelos científicos, sociales y económicos teóricamente perfectos, pero que la puesta en marcha los corrompe. Donde ha desarrollado increíblemente una parte de su cerebro, el neocórtex, que es el que se encarga del pensamiento lógico y racional, pero está atrapado en el cerebro límbico y reptiliano donde operan los instintos y las emociones primitivas. Donde su vida personal es controlada por estos que se traducen en conductas egoístas, agresivas, celos y llenas de codicia, y, peor aún, justifica todo esto con su poderosa razón. En una fase superior de evolución de la conciencia se vislumbra el horizonte de la especie humana, es el hombre estelar o el humano estelar. Todo sapiens, con una pequeña dosis de buena voluntad, conciencia y constante aplicación, puede acceder a esta fase. Este es un paso más de la evolución de la conciencia. Es una fase superior más allá del Homo sapiens. Este será un líder natural con una lógica brillante, con una mente de percepción holográfica y una habilidad impresionante para lograr el éxito, construir su felicidad y para extenderla a su entorno. Siempre confía en su inteligencia y está orgulloso de ser objetivo porque concilia en su pensamiento las polaridades del mundo. Su mente abierta está dispuesta a escuchar y descubrir la verdad venga de donde venga, sin apegos y compromiso con alguna ideología. Ve el mundo tal y como es, y sabe cómo lograr sus objetivos. Es una persona líder, creativa y no teme a los desafíos, inspira a los demás. Su potencial es ilimitado, ¡tiene mucho que darle a este mundo!
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